Compartir nuestra experiencia 
En reunión de Coordinadoras se elaboró la siguiente “visión” para el 2.017:

“Sintiéndonos parte del Pueblo de Dios en América, la Compañía de Santa Teresa de Jesús en el año 2017, organizada en dos zonas, como comunidad de discípulas, en misión compartida, con un compromiso claro y explícito por los empobrecidos/as y excluidos/as, y desde una educación teresiana humanizadora-transformadora, colabora e incide para que el sueño de Dios de una vida más digna, más justa y más humana sea posible.”
Vamos a conversar sobre esto:

· ¿En qué aspectos de esta visión reconoces que has dado pasos a nivel personal, es decir, has experimentado un cambio en tu vida? 
· ¿Y a nivel provincial?

· Detenerse en un aspecto: ¿qué fue lo que produjo el cambio? ¿cómo se dio?
acercarnos a la experiencia de Jesús

· ¿Qué es lo que más nos llama más la atención del texto?

· ¿Qué luz nos da para conocer mejor la propuesta de Jesús?

Seguir caminando en fidelidad al espíritu de jesús

· ¿Qué luz nos aporta a lo que hablamos al principio?

· ¿Qué pista nos da para seguir ahondando en la fidelidad al Espíritu de Jesús

De José Antonio Pagola, Jesús, aproximación histórica

En el reino de Dios solo se puede entrar con un “corazón nuevo”, dis​puestos a obedecer a Dios desde lo más hondo. Lo decisivo es esta trans​formación radical. Dios busca “reinar” en el centro más íntimo de las per​sonas, en ese núcleo interior donde se decide su manera de sentir, de pen​sar y de comportarse. 

En la mentalidad semita, el “corazón” no es la sede del amor y la vida afectiva. Es más bien el nivel más profundo de la persona, la fuente de la percepción, el pensamiento, las emo​ciones y el comportamiento. En el corazón de la persona “se decide” su Vida entera. Jesús lo ve así: nunca nacerá un mundo más hu​mano si no cambia el corazón de las personas; en ninguna parte se cons​truirá la vida tal como Dios la quiere si las personas no cambian desde dentro. “El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo, de su mal corazón saca lo malo”. Jesús lo ilustra con imágenes cla​ras y penetrantes: “No hay árbol bueno que dé fruto malo, ni árbol malo que dé fruto bueno... No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian racimos de uvas”. 

Jesús quiere tocar el corazón de las perso​nas. El reino de Dios ha de cambiar a todos desde su raíz. En el pueblo Judío se recordaba una promesa de Dios que el profeta Ezequiel había pronunciado entre los desterrados de Babilonia, poco después de la destrucción de Jerusalén (586 a C.) “Yo les daré un corazón nuevo e infundiré en ustedes un espíritu nuevo, les arran​caré el corazón de piedra y les daré un corazón de carne” (Ezequiel 36,26). Solo hombres y mujeres de corazón nuevo harán un mundo nuevo. 

Es característico de Jesús invitar a una vida ra​dicalmente nueva en el “reino de Dios: “Yo les aseguro: el que no re​ciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él”. (Marcos 10,15). El camino para entrar en el reino de Dios es hacerse como los niños. Dejarse abrazar por Dios como aquellos niños que se dejan abrazar por él con alegría. Ante Dios hay que ser de una manera diferente a como son de ordinario los adultos, que casi siempre andan buscando poder, grandeza, honor o ri​quezas. Este lenguaje de Jesús pidiendo a los adultos “hacerse como ni​ños” está sugiriendo algo más que un cambio de conducta. Jesús está como pidiendo un nuevo comienzo, el inicio de una personalidad nueva. En el evangelio de Juan se habla ya explícitamente de un “nuevo nacimiento”: “Yo te aseguro que el que no nazca de nuevo, no puede experimentar el reino de Dios” (Juan 3,3)
